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Ritual de entronización del Sagrado Corazón de 

Jesús en los hogares. 
 

El día fijado, se reúne toda la familia en el lugar principal de la casa; el sacerdote bendice la imagen 

del Sagrado Corazón, y se procede a la entronización. Todos, de pie, recitan con voz clara el Credo, 

en testimonio explícito de la fe que profesa toda la familia, a continuación se dirá lo siguiente: 

 

Dígnate visitar, Señor Jesús, en compañía de tu dulce 

Madre, este hogar y colma a sus dichosos moradores 

de las gracias prometidas a las familias especialmente 

consagradas a tu Corazón Divino. Tú 

mismo ¡oh Salvador del Mundo! con fines de misericordia 

solicitaste en revelación a tu sierva Margarita 

María el solemne homenaje de universal amor a 

tu Corazón, “que tanto ha amado a los hombres, y de 

los cuales es tan mal correspondido”. Por ello toda 

esta familia, acudiendo presurosa a tu llamado, y en 

desagravio del abandono y de la apostasía de tantas 

almas, te proclama, ¡oh Corazón Sagrado!, su amable 

Soberano y te consagra de una manera absoluta 

las alegrías, los trabajos y tristezas, el presente y el 

porvenir de este hogar, de hoy para siempre enteramente 

tuyo. Bendice, pues, a los presentes, bendice a 

los que, por voluntad del cielo, nos arrebató la muerte; 

bendice, Jesús, a los ausentes; establece en esta tu 

casa, te lo suplicamos por el amor que tienes a la Virgen 

María, establece aquí, !oh Corazón amante!,  

el dominio de tu caridad, infunde en todos sus miembros 

el espíritu de fe, de santidad y de pureza, arrebata 

para ti solo estas almas, desapegándolas del 

mundo y de sus locas vanidades; ábreles, Señor, la 

herida hermosa de tu Corazón piadoso, y, como en 

arca de salud, guarda en ella a todos estos que son 

tuyos hasta la vida eterna. 

¡Viva siempre amado, bendecido y glorificado en 

este hogar el Corazón triunfante de Jesús! Amén. 
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En este momento se recuerda a los seres queridos ya fallecidos y a los ausentes, rezando por ellos 

un Padre Nuestro y un Ave María. En seguida el jefe de familia coloca la imagen del Sagrado 

Corazón de Jesús en el lugar de honor y se procede a la CONSAGRACIÓN de la familia, recitando 

la siguiente fórmula: 

 

Oh Corazón Sacratísimo de Jesús, tú revelaste a Santa 

Margarita María el deseo de reinar sobre las familias 

cristianas: he aquí que, a fin de complacerte, nos 

presentamos hoy para proclamar tu absoluto dominio 

sobre nuestra familia. 

Deseamos vivir en adelante tu vida, deseamos 

que en el seno de nuestra familia florezcan las virtudes, 

por las cuales tú has prometido la paz en la tierra; 

deseamos apartar lejos de nosotros el espíritu 

del mundo, a quien tú condenaste. 

Tú reinarás en nuestra inteligencia con la sinceridad de nuestra fe,  

en nuestro corazón con el amor 

exclusivamente tuyo, mediante el cual se inflamará 

para ti, y cuya ardiente llama fomentaremos con la 

recepción frecuente de la Divina Eucaristía. 

Dígnate, Corazón Divino, presidirnos, unidos en 

uno solo, bendecir nuestros intereses espirituales y 

temporales, apartar de nosotros los contratiempos, 

santificar nuestros goces y mitigar nuestras penas. Y si 

alguno de nosotros tuviere la desgracia de ofenderte, 

recuérdale, oh Corazón de Jesús, que tú estás lleno de 

misericordia y de caridad para el pecador que se arrepiente. 

Y cuando suene la hora de la separación, y la 

muerte introduzca el luto en el seno de nuestra familia, 

nosotros todos, así los que se ausenten como los 

que se queden, nos sometemos a tus eternos decretos. 

Nuestro consuelo será gustar en el fondo de nuestras 

almas el dulce pensamiento de que toda nuestra familia, 

reunida allá en el Cielo, podrá cantar por siempre 

tus glorias y tus bondades. Dígnese el Corazón Inmaculado 

de María, dígnese el glorioso Patriarca San 

José esta nuestra consagración y conservar viva su 

memoria en nuestras almas todos los días de nuestra vida. 

¡VIVA EL CORAZÓN DE JESÚS 

NUESTRO REY Y NUESTRO PADRE! 

 
A continuación el sacerdote bendice a la familia, y al final se puede entonar un canto en honor de Cristo Rey. 

Finalmente bendice a todos. 

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, + Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre esta familia y permanezca 

para siempre.  

 

[Cfr. *Manual de Oración de los CCR] 


